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Quisiera comenzar estas breves palabras citando al iluminado ensayista y poeta 

libanés Khalil Gibran cuando, al referirse a la esperanza, decía… “En el corazón de 

todos los inviernos vive una primavera palpitante, y detrás de cada noche, viene 

una aurora sonriente”. 

Y es que aquí, frente a estos jóvenes para quienes apenas se vislumbra su aurora 

profesional; acompañado por autoridades y docentes de esta magna universidad 

–héroes anónimos sin duda- para quienes sólo podemos sentir gran admiración 

por su perseverancia y compromiso, a pesar de las circunstancias extremas a las 

que están sujetos. Sí, aquí en estas aulas, que en algún momento también nos 

vieron formarnos profesionalmente, vive la primavera palpitante de una nueva 

esperanza.  

LA SIMÓN ES, A NO DUDARLO, LA GRAN CASA DE LAS ESPERANZAS.  

Nos complace sobremanera regresar una vez más a nuestra alma mater, por 

octavo año consecutivo, para hacer público reconocimiento al esfuerzo de 

jóvenes ingenieros, quienes han plasmado su excepcional talento en proyectos de 

grado que, a juicio del jurado calificador, merecen ser distinguidos.  



Queremos reconocer y agradecer, en este momento, el interés y comprensión del 

Decanato de Estudios Profesionales y de la decana, profesora Solange Issa, en la 

continuación de este evento anual que, en sus palabras, se ha convertido en un 

incentivo y reconocimiento para los estudiantes de pregrado. 

En efecto, la complicada situación económica del país ha afectado por igual a 

todos los sectores, públicos y privados.   

Desde hace varios años, prevalece un ambiente de limitadas oportunidades en la 

ejecución de proyectos para empresas de ingeniería nacionales.  

Esto nos ha llevado a constreñir nuestros gastos y reenfocar los esfuerzos de la 

Fundación Tecnoconsult, entidad a través de la cual canalizamos nuestros 

programas de responsabilidad social, hacia la atención prioritaria de los 

requerimientos de nuestros empleados.  

Sin embargo, como se lo expresáramos en su oportunidad a la profesora Issa, 

nuestro mayor deseo es el de continuar contribuyendo con la Simón y sus 

estudiantes de Ingeniería.  

Desde 2012 –esta es la octava edición de los Premios Tecnoconsult- hemos venido 

apoyando la labor del Decanato de Estudios Profesionales, propiciando prácticas 

de investigación y de creación, actividades tan fundamentales para un centro 

académico de tanto prestigio como este y, por extensión, para todo el país, que 

pudiera verse beneficiado por el desarrollo de proyectos y tecnologías propias en 

un futuro.  



Igualmente, a lo largo de los 52 años de nuestra empresa, miles de profesionales, 

especialmente ingenieros y muchos de la Simón Bolívar, se han beneficiado de 

nuestros programas de capacitación y formación técnica y gerencial.  De esto nos 

sentimos muy orgullosos.  

Para concluir y regresando al tema de la esperanza frente a la adversidad, nos 

apoyamos en Martin Luther King quien declaró que… “si supiera que el mundo se 

acaba mañana, yo, hoy todavía, plantaría un árbol”. 

En Tecnoconsult queremos seguir ayudando a plantar árboles de esperanza aquí 

en la Simón Bolívar, convencidos de que tarde o temprano, tras la tormenta, el sol 

volverá a brillar para todos.  

Felicitamos a los ganadores y a sus tutores.  

Al cuerpo docente y autoridades universitarias, nuestro mayor reconocimiento 

por su infatigable y heroica labor.   

Al honorable Rector, Prof. Enrique Planchart, nuestro agradecimiento por su 

continuado apoyo a esta iniciativa.  

En esta y futuras generaciones de profesionales de la Simón debemos depositar 

nuestros anhelos y confianza, para enfrentar el enorme reto de ejecutar el mayor 

y más complejo proyecto de todos:  

Diseñar y construir la verdadera Venezuela del siglo 21. 

 

Muchas gracias. 


